
Sólo queda, pues, la idea de Dios, en la que es preciso considerar si 
hay algo que no pueda proceder de mí mismo. Bajo el nombre de 
Dios entiendo una sustancia infinita, eterna, inmutable, independien-
te, omnisciente, omnipotente, por la cual yo mismo y todas las de-
más cosas que existen (si existen algunas) han sido creadas y pro-
ducidas. Ahora bien, tan grandes y eminentes son estas ventajas, 
que cuanto más atentamente las considero, menos me convenzo de 
que la idea que de ellas tengo pueda tomar su origen de mí. Y, por 
consiguiente, es necesario concluir de lo anteriormente dicho que 
Dios existe; pues si bien hay en mí la idea de la sustancia, siendo yo 
una, no podría haber en mí la idea de una sustancia infinita, siendo 
yo un ser finito, de no haber sido puesta en mí por una sustancia 
que sea verdaderamente infinita.  
 
DESCARTES, Meditaciones metafísicas  
 
 
CUESTIONES 
 
1. Interpreta el significado del siguiente fragmento del texto: por 
consiguiente, es necesario concluir de lo anteriormente dicho que 
Dios existe; pues si bien hay en mí la idea de la sustancia, siendo yo 
una, no podría haber en mí la idea de una sustancia infinita, siendo 
yo un ser finito, de no haber sido puesta en mí por una sustancia 
que sea verdaderamente infinita. 
 
2. Desarrolla el siguiente apartado del pensamiento del autor: La 
naturaleza o sustancia extensa. 
 
3. Explica el significado de los siguientes términos de la filosofía car-
tesiana: Cualidades primarias y secundarias. Moral provisional. 
 
4. ¿Por qué la antropología cartesiana es dualista? Analiza en qué 
consiste el problema de la comunicación de las sustancias. 
 
5.  Compara la concepción de Dios en Platón, Aristóteles, Tomás de 
Aquino y Descartes.  


